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			 A quienes forman 
parte de mi vida 
y saben que el amor 
es un manto de estrellas 
tejido día a día.


		




		

			


			Eran las mil menos cuarto en un planeta llamado Infinito (una hora menos en el planeta vecino Canímides) y todo estaba tranquilo. El gran reloj cósmico marcaba a su ritmo y nada hacía imaginar lo que ocurriría a continuación.


			Mika era una pequeña extraterrestre que vivía en Infinito. Lo que más le gustaba en este universo era ver pasar los meteoritos e intentar saltar sobre uno de ellos para dar una vuelta por el espacio cercano. Todos los días, a la salida del colegio, esperaba en su roca favorita, una en forma de espiral, para dar el gran salto sobre el primer fugaz y veloz meteorito que pasara por allí. Mika tenía un sentido del oído muy afinado y, fruto de la práctica, era capaz de escuchar uno de ellos antes de que estuviera cerca de su roca. Pero lo que Mika no sabía era que, en el planeta vecino Canímedes, un pequeño extraterrestre de su misma edad coincidiría en afición con ella. 
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			Pluky era su nombre, y, a diferencia de ella, este, al igual que todos y todas las de su planeta, carecía del sentido del oído. En común tenían que tanto Mika como Pluky eran verdes, aventureros, con tres brazos a cada lado de su cuerpo y un gran ojo en el centro de sus caras a modo de cíclope, algo que, sin saberlo, les permitiría llegar a ser compañeros de viaje; sobre todo de uno muy especial.
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